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Por eso la atenta observación de la natura­
leza, confirma que la reproducción diaria en la 
prole de toda clase de principios morbíficos 
existentes en los ascendientes y progenitores, 
constituye un hecho capital que la sociedad des­
conoce ó menosprecia con la mayor negligencia, 
y de aquí la espantosa mortalidad que la in­
fancia ofrece en todos los países. l 

Para que la verdad impere axiomáticamen­
te en el campo de la ciencia, preciso es que esté 
exenta de contradicciones; que la forma-, el fon­
do, todos sus detalles, en fin, se repitan con la 
regularidad de los hechos bien establecidos, en 
términos que se la pueda sustentar racionalmen­
te por satisfacer las exigencias de una atenta 
observación. 

He aquí en concreto el bello desiderátum del 
clínico filosófico. 

Veamos si el ideal que presidió la fórmula 
antecedente Puede satisfacerse hoy, no sólo es­
cando los grandes ejemplos de todas clase y 

matices que los sabios de todos los tiempos han 
ogrado comprobar á expensas do reiterados es-
udios, si que también allegando nuestro grano 

de arena á obra tan importante. 
«Todo profesor exento de preocupaciones 

lue lleve en su cartera diariamente una nota 
sumaria de la trasmisibilidad por herencia de 
°s elementos patogénicos de sus clientes podrá 
°rmar en su dia una luminosa estadística etioló-

Jica que S i r v a u e faro e n s u práctica para esta-
}*ecer una terapéutica racional ajustada al co­
cimiento del origen y naturaleza de la enfer­
medad. 

»La causa eficiente de cada mal que aflige á la 
lumanidad es la incógnita que debe y puede 
^espejar el médico, desligado de procedimientos 
rutinarios, del empirismo de las fórmulas far­
macológicas, y de la aplicación de específicos 
Preconizados por la prensa de varias naciones 
Para explotarse en todos los mercados. 

*Si las aptitudes morales, como las físicas, se 
rasniiten por los padres, no ha de ser menos 

Poderoso el elemento humoral viciado que ha de 
Qar vida al fruto de la fecundación, y unas veces 
Preséntala simple debilidad del organismo, otras 
agrega á estalas anomalías, y las más refleja 
en la envoltura cutánea los elementos patológi-
COs) como la etiqueta reveladora de las profun­
das alteraciones que entraña la economía. Pero 
otras veces los principios morbíficos no se tras-
meen, y lejos de exhibirse permanecen velados 
° n el nuevo ser con la completa apariencia de 
una perfecta salud, hasta que causas determi-

autes abonadas movilizan los maléficos focos 
estacionados en el interior. 

)}Dado este impulso, se ven aparecer ya las 
enfermedades paternas constituyendo la heren-
c¡a directa; ya la herencia indirecta de las que 

ayan sufrido los primeros, segundos ó terceros ah ' o 
JueIos, originando el atavismo (heredamiento 

Udirecto de los abuelos); ya el salto de genera-
° n en que los padres, como meros intermedia-
0s< quedan ilesos para desempeñar el papel de 

rasmisores á los descendientes, ó bien las do-
ftcias generales, inclusas las de los tios y líneas 
atórales, forman la herencia por metamór-

lOsis, 

"El conocimiento de las causas y naturaleza 
°Wu/ieas será invariablemente el verdadero 

andamento de la profilaxis, diagnóstico, pro-
ostico y tratamiento de las frecuentes énferme-
ades que anticipan la muerte del género hu­

mano.» 
En su consecuencia, no estando preparado 

analmente el público para suministrar al mé-
c 1Co los minuciosos datos anamnésticos condu-

Tésis citada, pág. 20. 

centes á la formación de árboles nosogénico-ge-
nealógicos exactos, preciso es que el profesor 
inculque desde luego á todas las familias esta 
indispensable garantía etiológica y guía para la 
más acertada terapéutica. 

Si este ligero bosquejo de las importantes 
doctrinas que debe todo médico y bibliófilo as­
pirar á poseer del modo más profundo llevase 
la convicción á los ánimos de los lectores, nos 
permitiríamos recomendarles por su propio inte­
rés la adquisición de la Etiología de la pellagra, 
editada en Oviedo el año de 1880 y laureada por 
la Real Academia de Medicina, y la Tesis sobre 
la patogenia de las enfermedades, sacada á luz 
en Madrid en 1882, toda vez que en dichas 
obras se tratan con la mayor latitud las tras­
cendentales cuestiones que dejamos reseñadas y 
que en períodos venideros ampliaremos cuanto 
convenga. 

DR. ROEL. 
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—¿Está V. seguro de que Ricardo es un jo­
ven de talento? 

—Ninguno que le conozca lo puede dudar: es 
un muchacho de sólida ilustración; curtido en 
las luchas sociales, sabe disimular sus impre­
siones... 

—¡Excelente cualidad para hacer fortuna! 
—No hace versos... 
—Basta... esta es la recomendación mejor que 

puede V. hacerme de él. 
—¡Magnífico! 
—No es enamorado. 
—¡Sublime! Eso que llama amor la juventud 

[jumentud diria yo) es la remora, el obstáculo, 
el más grave de los impedimentos que se oponen 
á que esos necios Tenorios lleguen á tener en su 
vida una peseta. 
. —¿Con que le conviene á V.? 

—Desde luego queda nombrado mi secretario 
particular; pero quisiera antes de decírselo ha­
blarle, sondearle... 

—Eso es muy justo... Pero creo que ha sona­
do la campanilla, será él; yo me ausento á fin de 
que puedan VV. hablar con entera libertad. 

El que de esto modo terminó el diálogo salu­
dó á su interlocutor y se retiró; pocos minutos 
después apareció en el umbral de la puerta un 
elegante joven, de aspecto distinguido y mirada 
franca. 

—¿Tengo el honor de hablar al Excmo. señor 
D. Judas Iscar y Ote? 

—¿Y V. es D. Ricardo Blones? 
—Servidor de V. 
—Tome V. asiento. 
—Gracias. 

Ambos se miraron en silencio: D. Judas era 
un sujeto acartonado, nariz de pico de loro, ojos 
hundidos, cuyas pupilas fosforescían allá dentro 
de su órbita; manos largas, con los dedos enga­
rabitados, como si estuvieran siempre dispues­
tos á recoger el oro y sepultarlo en los inmensos 
cajones del buró. D. Judas había pasado por 
las siguientes etapas sociales: librero de viejo, 
editor, prestamista, agente de negocios, ban­
quero, diputado, senador... pero siempre usu­
rero. 

Ricardo, por su parte, lo había probado todo 
sin haber digerido nada; en la actualidad no po­
seía otros bienes que su gallarda figura... y ade­
más de su figura poseía también un capital... 
nominal en su cerebro: era ambicioso; pero sin 
pretender crearse una fortuna por medios bajos 
ó ilícitos, se habia empeñado en hacerse rico de 
golpe y porrazo, casándose con una heredera 

millonada; era un D. Juan Orobusco, idéntico 
al que nos describe Fray Gerundio. 

D. Judas y Ricardo hablaron largamente; el 
viejo quedó encantado del joven, y el joven muy 
satisfecho del viejo: excusado os decir que desde 
aquel momento fué nombrado el simpático ó in­
teligente aspirante secretario particular del mi­
llonario D. Judas. 

Ricardo se levantó para retirarse. 
—Me gusta V., joven—exclamó á guisa de 

despedida el excelentísimo señor— y si los he­
chos futuros vienen á corroborar el concepto 
que de V. he formado... quisiera tener á V. jun­
to á mí toda la vida. 

—¿Y por qué no?—preguntó el joven torcien­
do la cabeza con gracia. 

—¡Oh! Ya tengo noticias de que no es V. de­
voto de Cupido, por lo cual le felicito; pero, en 
fin, algún dia quizás hallará V. una mujer de su 
agrado... 

—Es que yo no pienso enamorarme nunca— 
murmuró Ricardo haciendo molinete con el 
bastón. 

—Habla V. como un libro. 
—Pero me casaré. ¡Oh, eso sí! 
—Expliqúese V. 
—Le sobra á V. talento para comprenderme: 

el amor... vulgar, el amor á secas es el más las­
timoso de los pasatiempos. Yo veo negocio en 
todos los actos de la vida... 

D. Judas le miraba asombrado; no le creía 
con tanto talento. 

—Suponga V., caballero—prosiguió el joven 
con cierta negligencia, — que logre hacerme 
amar por una señorita que tenga un dote de al­
gunos millones... ¿Qué he de hacer sino ca­
sarme? 

D. Judas puso sus manos en los hombros de 
Ricardo, y mirándole fijamente, le dijo: 

—Bastaría esta ingenua declaración de usted 
para que yo le conceptuara un hombre de supe­
riores pensamientos, un hombre de genio, un 
hombre... 

—¿De modo que V. aplaudo mi idea? 
—¿Quién lo duda? Grande sería mi satisfacción 

teniéndole á V. siempre á mi lado; pero no debo 
ser tan egoísta que destruya tan brillante por­
venir. 

—¿Y si los padres de mi presunta novia se 
opusieran al enlace? 

—¡Bah! Si la muchacha se enamora de veras... 
para un joven tan listo como V. los padres son 
un cero á la izquierda. 

—Pero si se oponen tenazmente... 
D. Judas llevó á Ricardo cerca de un balcón 

y lo dijo sonriendo con misterio: 
—En último caso se la roba... y ellos para evi­

tar el escándalo... 
—No quisiera llegar á ese extremo. 
—Tampoco creo yo que tendría V. necesidad 

de eso. ¡Usted vale mucho, joven, V. vale mu­
cho y ningún padre se negaría á aceptar á V. por 
yerno! 

Ricardo bajó la cabeza, dio un par de vueltas 
por la habitación y encarándose luego con Don 
Judas: 

—Pues bien—le dijo—yo tengo relaciones con 
su hija de V. Deseada. 

El usurero estuvo á punto de caer de espal­
das al escuchar aquella terrible confesión á que-
maropa que se le disparaba como un petardo: 
quedóse un momento inmóvil, pero verificándo­
se en él una súbita reacción cerró los puños lleno 
de ira, y arrojando lumbre por sus ojillos pene­
trantes gritó: 

—¿Con que es V. el que ha levantado de cas­
cos á mi hija? ¿Con que es V. el que la escribe 
cartitas? ¿Con que es V. el que la sigue á todas 
partes, como si fuera la sombra do Niño? 
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¿Con que es V. el que me da diez disgustos dia­
rios? 

—Pero caballero... 
—¡Fuera de aquí, insolente! ¿Cuándo pudo us­

ted ni soñar con semejante enlace? No tengo más 
que una hija y treinta millones... y V. es un pe­
lagatos, un perdido, un D. Nadie... 

—Esas frases... 
—¡Un D. Nadie, un perdido, un pelagatos! 

Sí señor. . . ¡A ver, Vicente! Echa fuera de casa 
á este loco.. . 

Ricardo salió de la habitación calándose el 
sombrero hasta el cogote; D. Judas se abrochó 
la bata con manos nerviosas y comenzó un ver­
tiginoso paseo alrededor de la estancia murmu­
rando con temblorosa voz: 

—¡No faltaba más! 
Aquella misma noche cogió á su hija del bra­

zo, la llevó á la estación del Norte y tomó dos 
. billetes de primera para París; se acordaba de 

aquel consejo que dio á Ricardo en esta frase: 
—En último caso se la roba.. . 
Pero como dice el refrán: «No es lo mismo 

predicar que dar trigo». 
RAMIRO BLANCO. 

EL NUDO G O R D I A N O 

Nada hay más común que el juego de sorti­
jas conocido por el nudo gordiano, que se en­
cuentra con otros juegos en muchos salones y 
sirve de entretenimiento y motivo de conversa­
ción á los concurrentes, ni nada es más usual en 
la conversación que hablar del citado nudo para 
ponderar cualquiera dificultad; y hasta tal punto 
es así, que él ha inspirado á Selles el título de 
sus mejores dramas, en el cual presenta varios 
problemas de difícil solución. 

Es seguro, sin embargo, que no todos los que 
hablan del asunto, ni los que le resuelven á la 
manera del hijo de Felipe de Macedonia, cono­
cen su origen. 

Después de haber vencido el discípulo de 
Aristóteles á los tracios, los tribalos, los ilirios, 
los atenienses y los persas, llegó Alejandro el 
Grande á Frigia, y habiendo oido hablar del 
nudo gordiano que se guardaba en Gordio, ca­
pital de aquella provincia, entró en curiosidad 
de conocerle, y creyó con excesiva soberbia des­
hacerle. 

Allá fué efectivamente el que soñó fundar 
una monarquía universal, é intentó repetida é 
inútilmente deshacer aquel nudo hecho por Gor­
dio, deseoso de apoderarse de la preocupación 
popular, que circulaba generalmente, de que los 
oráculos prometían el imperio do Asia al que 
deshiciera el nudo gordiano. 

Contrariado profundamente y conociendo el 
espíritu de su tiempo y de sus soldados, al pro­
pio tiempo que el de los pueblos que habia de 
combatir, desenvainó el machete y cortó el nudo, 
diciendo: asi es como se deshace, y persuadiendo 
al pueblo y á sus legiones que le habían inspira­
do los oráculos, y que él habia realizado en prin­
cipio sus pronósticos. 

Hó aquí ahora el origen del nudo gordiano. 
No encontrando los frigios el medio de apaci­
guar las constantes y sangrientas convulsiones 
de su país, acudieron los ancianos en consulta al 
oráculo para que les salvara de aquellas sedicio­
nes perpetuas que arruinaban la patria y acaba­
ban con sus hijos. El oráculo les indicó, como 
único medio para poner término á tan lamenta­
ble estado, que eligiesen por su rey al primer 
hombre que vieren entrar sobre un carro en el 
templo do Júpiter. 

Gordio, que era labrador, y que no tenía 

otros bienes que un pedazo de tierra que él 
mismo cultivaba y un carro con dos hermosos 
bueyes, fué el que entró el primero en el templo 
y el que fué elegido rey de Frigia. El carro en 
que iba fue consagrado por él ó por su hijo Mi­
das al dios Júpiter como reconocimiento y re­
cuerdo de tan singular acontecimiento, y quedó 
siendo ornato del mismo y problema curioso 
para todos. 

El nudo ó correa con que estaba sujeto el 
yugo á la lanza del carro se hallaba hecho de 
tan artificiosa manera que nadie pudo jamás 
descubrir ninguno de sus extremos, á pesar de 
los ensayos que hicieron los más diestros y am­
biciosos habitantes de la Frigia. 

Esta circunstancia y esta dificultad dieron la 
celebridad indicada al tal nudo, y obligaron al 
que debia ser más tarde fundador de Alejandría 
y al que en la época á que se refiere esto artículo 
intentaba la conquista de Persia, que dominó 
más tarde, á cortarle con su machete, sin entre­
tenerse en deshacerle metódicamente como los 
demás habíanlo pretendido, y resolviendo así 
audaciosamente el pronóstico del oráculo. 

MANUEL LLÓRENTE. 

O T I C I A S V A R I A S 

tra opinión sobre este trabajo, pero convencidos de su 
importancia'lo haremos en el próximo número. 

Según dice un colega de Málaga, por el facultativo 
titular D. Inocente Martínez se comprobó anteayer 
la existencia do la trichina en las carnes de un cerdo 
sacrificado en el matadero, que procedía de la vecina 
población de Churriana. 

A consecuencia de este descubrimiento salieron 
ayer mismo para Churriana inteligentes peritos, quie­
nes reconocieron las carnes de cerdo destinadas al 
consumo, hallando, en efecto, algunas infestadas de 
trichina, por lo que dispusieron fueran quemadas, lo 
que se hizo á presencia de gran número de curiosos. 

Cada dia que pasa so hace más urgente la celebra­
ción del Congreso entomológico, para evitar estas y 
otras causas de las enfermedades humanas. 

Nuestro buen amigo el distinguido y laborioso 
químico del Ayuntamiento de Madrid Sr. Garagarza 
ha mandado quemar en estos dias una multitud de ja­
mones españoles infestados de cysticerco. El cysticerco 
es un huevecillo enquistado que aparece en el cerdo 
cuando éste es atacado de lepra, y que al ser digerido 
por el hombre se convierte en la tenia (lombriz solita­
ria). Fué conocido por Moisés, quien prohibió á los 
israelitas la carne de ese paquidermo. Moisés fué un 
gran higienista. Lo estimamos por eso como el primor 
legislador, inmensamente superior á Licurgo y á So-
Ion: la higiene es la más importante de todas las cien­
cias; es la ciencia de la vida. 

Hace meses que la triquinosis se ha presentado en 
España y está lentamente haciendo víctimas. Si las 
autoridades no emplean el mayor celo, es probable que 
el dia menos esperado adquiera proporciones epidé­
micas. Es una de las enfermedades más horribles que 
afligen á la humanidad. 

Si el Emperador de Marruecos efectúa su anun­
ciado viaje á París es probable que á su regreso se de­
tenga algunos dias en esta corte con el objeto de tra­
tar algunas de las cuestiones pendientes con España. 

Merece grandes elogios la instalación que en la 
Exposición de Minería figura de la Sociedad Agrícola 
é Industrial de Ñipe (Cuba), instalación que SS. MM. 
distinguieron el dia de la inauguración examinándola 
detenidamente, oyendo las explicaciones que dieron 
dos delegados del Consejo de administración de esta 
empresa, de gran porvenir para la isla ele Cuba. 

Hemos recibido un ejemplar déla interesante obra 
Les Etats TJnis de Colombie, precis dlústoire et de rjeo-
graphie phisigue, pólitique et commerciale, escrita por el 
secretario de legación D. Ricardo Pereira, impresa en 
París en el presente año. No podemos hoy dar nues-

Parece ser que en breve quedará resuelto por el 
Ministro de la Guerra la supresión de los distintivos' 
que hoy constituyen la gala en el uniforme de los jefes 
y oficiales de infantería, quedando solamente para 
aquellos actos el sprit del ros. 

En Palencia ha empezado á publicarse un semana­
rio de ciencias, artes, literatura, etc., con el título de 
Revista Palentina. Hemos recibido el primer número 
y establecemos el cambio. 

Parece que pronto se celebrará un congreso con el 
objeto de que formen una sola nación las repúblicas 
de Guatemala, San Salvador, Nicaragua, Costa Rica 
y Honduras. Nos agrada la idea de las grandes nacio­
nalidades, porque aun cuando en los tiempos venide­
ros se fraccionen por consecuencia del curso de los 
acontecimientos, siempre con esta evolución los pue­
blos se habrán conocido más íntimamente, las leyes 
aduaneras serán más benéficas y habrá ganado terre­
no la causa de la fraternidad universal. Los Estados-
Unidos de Centro América formarán sin duda un 
gran poder que pesará no poco en la balanza política 
del Nuevo Mundo. 

Si el proyecto de tratado de comercio entre Co­
lombia y España llega á celebrarse, pronto existirán 
quince tratados más de igual naturaleza, pues son diez 
y seis las naciones americanas de origen español, y en 
conjunto representan, más ó menos, cien millones de 
consumidores y productores. 

El sol no se pone para la gran familia española. 

Saludamos cordialmente á los nuevos colegas ex­
tranjeros que hemos recibido por el correo de ayer, 
liasssenna, Di Diritto, Commerciale (Turin), Berliner, 
Wespren (Berlín), El Martello (Ñapóles) y La Estaf-

fetta, también de Ñapóles, con los que desde luego es­
tablecemos el cambio. 

El Comercio, de Manila, La Colonia Española, de 
Montevideo, El Boletín de la Junta general de Co­
mercio de la Habana, y El Ariguanabo, de San Anto­
nio de los Baños (Cuba), han visitado esta redacción. 

Les devolvemos su cariñoso saludo. 

ADVERTENCIA 

Con sentimiento observamos que nuestras an­
teriores advertencias, encaminadas á que algunos 
colegas tuviesen la atención de citar la proceden­
cia de los muchos artículos que toman de nuestro 
periódico, no se han tenido en cuenta, pues repiten 
los mismos hechos. Les rogamos con todo enca­
recimiento atiendan nuestra súplica, siquiera sea 
en obsequio de la fraternidad literaria. 
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